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Teniendo en cuenta que este capítulo debe enmarcarse entre otros que tratan
diferentes aspectos, materiales o no, de la cultura de los castros, referidos al cua-
drante N.O. en general o a la zona asturiana en particular, vamos a centrarnos no-
sotros en la Galicia administrativa actual y, fundamentalmente, en los aspectos
más materiales, más arqueológicos de aquella cultura. La intención de no interfe-
rir en algunos temas no impedirá, sin embargo, que en alg ŭn caso se produzcan
inevitables repeticiones, o bien contradiciones por la diferente manera de enfocar
las investigaciones. Haremos una referencia continuada a ejemplos del Norte de
Portugal pues es sabido que existe una unidad cultural, por lo menos hasta la Alta
Edad Media, en toda la zona que va del río Navia al Duero o Douro.

El estudio y la mención de la cultura de los castros gallegos empezó a difundir-
se durante el siglo XIX, en que varios eruditos y escritores, no tanto historiadores,
como Vicetto, Verea y Aguiar, Barros Sivelo, Manuel Murguía, etc., crearon una li-
teratura e historiografía celtista y romántica, más tardiamente que en otros luga-
res de Europa, que perduró mucho tiempo y que en algunos ambientes aŭn es re-
dordada hoy.

Pero los primeros trabajos científicos (aunque su método sea revisable), los
realizaron principalmente los hombres de la Generación Nós y del Seminario de
Estudos Galegos, comandados especialmente por Florentino L. Cuevillas, Fermín
Bouza-Brey y otros (dentro de aquel Seminario como los hermanos Lorenzo Fer-
nández o el etnógrafo Vicente Risco, o fuera de él como Angel del Castillo, Fede-
rico Macirieira, etc.). Las primeras catalogaciones, descripciones y los inicios de
sintesis valiosas se deben a ellos, muchas veces en colaboración estrecha con auto-
res portugueses como Serpa Pinto o M. Cardozo, que, por su parte, desde Guima-
ráes sobre todo se ocupaban de todo el conjunto de Briteiros y su comarca.

Posteriormente, la investigación en este campo se hizo sobre todo desde algu-
nos Museos gallegos y desde el Instituto de Estudios Gallegos P. Sarmiento, gene-
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ralizándose con el tiempo a la Universidad, resto de los Museos, etc. Los nombres
de L. Monteagudo, Taboada Chivite, todavía los de Cuevillas y Bouza-Brey prece-
dieron y enseriaron a los estudiosos más jóvenes, • que actualmente y dentro de
aquellas entidades o relacionados con ellas vienen trabajando y delimitado defini-
tivamente los problemas de esta cultura, fundamentalmente para el conocimiento
de la evolución histórica de Galicia.

El medio natural, la base geográfica de esta cultura castreria o castrexa debió
de ser muy similar al actual, con excepción de claras influencias o novedades mo-
dernas como la repoblación forestal, nuevas razas de ganado, etc. Despues de un
periodo sub-boreal seco, que sirvió a algunos autores como Maluquer para expli-
car el auge de la minería del estaño y de la Edad del Bronce, e incluso el tipo de vi-
vienda de materiales perecederos, a partir del s. VI a. C. aproximadamente se incia
un periodo sub-atlántico, de clima h ŭmedo parecido al actual y con una vegeta-
ción y fauna autóctona de las mismas características, salvo las excepciones citadas,
y desde luego, con una mayor abundancia de caza mayor y menor.

La extensión de la cultura castrexa, entendida como tal la de los castros del
Noroeste ibérico, va desde el valle del Navia hasta el Duero, y por el interior los li-
mites bajarían por el Rariadoiro, el Bierzo y gran parte de la Sanabria. En esta ex-
tensa área se colocan habitualmente, sobre todo en base a las fuentes textuales la-
tinas, toda una serie de pueblos ("populi") cuya identificación, filiación y localiza-
ción no está a veces demasiado clara; en todo caso, su relación pormenorizada y su
situación es imposible de realizar aquí, y en la bibliografía que se indica al final
podrá encontrar el interesado todos los datos oportunos.

En los limites de esta área noroestina existen por supuesto influencias mutuas
con las culturas vecinas, sobre todo con el mundo del Hierro de la Meseta Norte.
Se plantean así una serie de problemas arqueológicos, no siempre resueltos, sobre
el origen o la influencia de formas y decoraciones de la cerámica, o bien a propósi-
to de las "pedras fincadas", sistema defensivo existente en los castros de la zona
más oriental y más meridional, si bien con variantes, o incluso, por poner un ŭlti-
mo ejemplo, acerca del origen de las casas cuadrangulares, propias de la cultura
del Hierro en la Meseta y que en el N.O. son debidas probablemente a la influen-
cia romana.

Refiriéndonos ya al área propiamente galaica, la base humana de esta cultura
tiene dos componentes principales:

Por un lado, una población incligena, seguramente mayoritaria, de sustrato
mesolitico-neolitico-magalitico, muy activa durante la anterior etapa del Bronce a
juzgar por la ergología conocida. Estos grupos, dispersos de forma casi regular por
el país gallego, quizás ya fueron habitantes de no pocos castros, (caso comprobado
en Penarrubia, Cameixa, A Lanzada, 0 Neixón, etc.), y su actividad es sobre todo
cazadora, pastoril, agrícola ("recolectora-horticultora") y tambien minera.

Por otro lado, a partir del 600 más o menos, se ariade un nuevo elemento po-
blador: el componente centroeuropeo, sobre todo céltico pero no exclusivamen-
te, más minoritario pero más "avanzado" que el grupo anterior, que ya conoce la
metalurgia del hierro (son fundamentalmente elementos posthallsttáticos), y que
más que superponerse, lo que hará será asimilarse y fundirse con el sustrato indí-
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gena. La perfecta aculturación de ambas poblaciones y su propio desarrollo pro-
duce la floreciente cultura de los castros en Galicia.

Los limites cronológicos van desde finales del Bronce, con todos los proble-
mas de la transición Bronce-Hierro, apuntados bien en algunos yacimientos cas-
trerios, es decir, aproximadamente desde el s. VI antes de J.C., (fechas del Carbono
14 en Borneiro -520 a. C.- y en Penarrubia -560 a. C.-), hasta el siglo V o VI d. C.
(fecha del 570 segŭn el C 14 para Mohías), lo cual se comprueba arqueológicamen-
te en castros como Viladonga, Castillós, A Peneda do Viso, S. Cibrán de Lás, etc. 0
sea, son unos diez siglos que, como veremos, produce unos cambios y una evolu-
ción propia y singular en esta cultura, por influencias externas y por propio desa-
rrollo interno.

III

El tipo de asentamiento y los yacimientos característicos de esta cultura son
lógicamente los castros. Su repartición es sensiblemente regular por todo el No-
roeste, y en Galicia, aunque no hay un Inventario completo y puesto al día (a
punto de rematarse entre este ario y el próximo), se calculan entre 2.500 y 3.000

los castros existentes, llegando a 5.000 para algunos autores como Angel del Cas-
tillo. Lo cierto es que, por ejemplo, en la provincia de Lugo, inventarios recientes
de bastante fiabilidad ponen su nŭmero entre 650 y 750 yacimientos de este tipo,
con un reparto más o menos regular aunque existen zonas más adecuadas que
otras, así como comarcas mejor inventariadas que otras.

Existen variantes en estos asentamientos, que se pueden sintetizar en tres
tipos fundamentales, en los que suelen influir de modo decisivo el entorno y los
condicionamientos geográficos del medio, así como la mayor o menor duración
de su hábitat.

A) Castros que podríamos llamar típicos, del interior y que son la mayoría,
emplazados en colinas, elevaciones u "outeiros" más o menos destacados pero
nunca en alturas o cumbres excesivas, en general de forma circular u oval; son los
ejemplos clásicos de la bibliografía y los que destacan en el paisaje con sus anillos
aterrazados o sus murallas rodeando la acróplis o "croa": Castromao, Elviria, Bor-
neiro, S. Cibrán de Lás, Viladonga, Castro Leboreiro, etc., etc.

B) Castros situados en las zonas montariosas de mayor altitud y más empina-
das pendientes, localizadas en general bien al borde de las corrientes de agua en un
tipo no demasiado bien definido, bien, como tipo característico de estas comar-
cas, en la ladera, haciéndolo resaltar en ella mediante fosos por el lado superior y
murallas o terrazas ("retenidas" para conseguir superficie utilizable por el hom-
bre) por la parte más cercana al valle. Son los ejemplos numerosos de las comarcas
de 0 Courel (bien conocido), 0 Incio, A Fonsagrada, etc. Es posible que su desa-
rrollo se produjese en época romana y en relación con las explotaciones mineras
de dichas comarcas.

C) Castros costeros, abundantes en toda la linea de costa gallega, en general
de esquema simple y bien definido, aunque existen variantes segŭn la configura-
ción geográfica y geológica de cada zona. Defendidos de forma natural por el mar,
completan el sistema con muralla/s y foso/s del lado de tierra. Son bien conocidos,
por estar ya parcial o totalmente excavados, los ejemplos de Fazouro, Baroria, 0
Neixón, etc., etc.

En otros casos, se podría hablar de un tipo mixto de castros, en cuanto a su
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configuración topográfica. Es el caso del gran castro o citania de Sta. Trega, muy
complejo y que ocupa todo un monte en zona costera pero sin lindar directamen-
te con el mar, así como el poblado prerromano de A Lanzada, y otros de tipología
singular que debe obedecer en algunos casos a la evolución que la romanización
produjo en los sistemas defensivos y de hábitat, como en Cidá do Castro
de San Millán.

IV

No es este el lugar de describir y estudiar pormenorizadamente todos los as-
pectos estructurales y/o arquitectónicos de la cultura castrexa gallega, quizás los
más tratados y conocidos desde hace tiempo. Remitimos a la bibliografía para ma-
yores detalles y mejor exposición de estos problemas, limitándonos a resumir las
ideas principales a este respecto.

Las defensas de los castros son casi siempre murallas de piedra y/o de tierra,
combinadas con fosos, terraplenes, parapetos e incluso zonas de posible utiliza-
ción mŭltiple (defensiva o económica) como los llamados antecastros. La tipolo-
gía de estos sistemas defensivos depende logicamente de los tipos de castros men-
cionados, es decir:

A) Anillos circulares u ovales, más o menos concentricos cuando son varios,
de murallas y fosos, utilizando además la defensa natural proporcionada por la al-
tura con la artificial debida a obra humana.

B) Muralla o parapeto con o sin fosos del lado inferior, y gran foso o corta por
el superior en los casos de ladera de montaria. En estos ejemplos y seg ŭn lo dicho,
estas defensas, incluso con piedras hincadas, podrían deberse a influencias directas
de época romana.

C) Defensas artificiales, muralla o parapeto con un foso por lo menos, del
lado de tierra y acantilado o simplemente el mar por la banda exterior, sistema
sencillo en los castros costeros.

La organización del poblado es uno de los problemas más debatidos por la in-
vestigación, pues no esta claro que exista una planificación previa de aquél, más
bien al contrario: la ausencia de urbanismo o urbanización, en el sentido conven-
cional en todo caso, es una de las pautas singulares de los castros gallegos.

Los yacimientos que han sido excavados lo suficiente para poder apreciar ésto,
indican que se da una adaptación de las construcciones a la topografía, o sea, que
hay una organización ecléctica con lo que Balil llama "espacios para circular", a
veces enlosados y con cierta infraestructura de desagties y canales, como en el caso
de la citania de Briteiros. No obstante, es precisamente este ŭltimo ejemplo uno
de los que lleva a pensar que estos avances de urbanismo o infraestructura vienen
dadas a raiz de la romanizacion del Noroeste, al igual que en Sanfins o, menos, en
Castromao. Pero en cambio, en Viladonga, con hábitat continuado y seguro en los
siglos III-V d. C. ni siquiera están claros aquellos espacios para circular entre las vi-
viendas y dependencias.

Ariádase además la existencia de barrios, en ocasiones bien delimitados, quizás
relacionados con unidades familiares o suprafamiliares seg ŭn los casos, y que se
pueden advertir en Sanfins, Sta. Trega o en los mismos Castromao o Vila-
do nga.

La arquitectura doméstica, ya bien sistematizada por Romero Masiá en base a
toda la bibliografía pertinente y a la que hay que sumar nuevos datos de Penarru-
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bia, 0 Neixón, 0 Courel, etc. conoce una evolución de las casas castrerias.
En cuanto al material de construcción, las viviendas más antiguas son de barro

con maderas y entrelazado de ramas ("pallabarro de canizo" o similar), cuyos res-
tos, la arcilla terrosa con improntas, se documentan en Cameixa, Penarrubia, pla-
taforma superior de Castromao etc. El paso a la "petrificación" de esta arquitectu-
ra devió de hacerse por partes, del zócalo hasta el remate superior de los muros y
en un época que probablemente deba ponerse entre el siglo VI y IV antes de J.C.
Como norma general se utilizó siempre piedra de la zona, principalmente pizarra
en el Este y granito en el Oeste de Galicia, aunque hay casos de grandes cachotes
de cuarzo blanco de carácter errático cuyo uso y significado no parece estar
bien explicado.

La forma de las •viviendas es asimismo variada, pero a partir unicamente del
tipo circular y del cuadrado, dándose luego combinaciones oblongas, ángulos re-
dondeados o esquinados, etc. Son las circulares las más antiguas segŭn el estado
actual de la investigación, pero no se debe olvidar que en la Meseta Norte, son las
de tipo cuadrangular las de influencia centroeuropea. En cambio, en Galicia se
suele aceptar que la evolución hacia formas cuadradas y, desde luego, los esquina-
les en perfecto ángulo recto imbricado corresponden a influencia romana, pues
no es extraria su abundancia relativa en Castromao, Viladonga, Cidá do Castro u
otros ejemplos más o menos conocidos.

Igualmente en la cubrición de estas construcciones hay un cambio de sistema
y material. Desde los tejados de ramaje entretejido (el "colmo" de las pallozas o de
los hórreos galaico-asturianos), la misma influencia romana hará extenderse el uso
de la teja, tégula plana con reborde o ímbrice de barro.

La bibliografía más variada informará al interesado sobre otros servicios com-
plementarios de las viviendas, como poyos de asiento (apuntados por el mismo Es-
trabón), hornos de uso divierso, hogares y "lareiras" de arcilla o de piedra, a veces
tan marcados y resaltados como los de Mohías en Coaria, vestibulos en semicírculo
o en "pinzas de cangrejo" para corrales, pequerios almacenes, etc.

Por otro lado están las famosas cámaras llamadas por mucho tiempo "funera-
rias", cuya descripción evitamos aquí y cuyo uso y significado ha sido varias veces
debatido y puesto en revisión por Garda y Bellido, Cardozo, Ferreira de Almeida
y otros. Actualmente, estas cámaras, con todo su complejo de habitaciones, pilas y
canales, con sus Pedras Formosas, son consideradas más bien barios termales para
unos o bien hornos (de fundición?) para otros, y no de uso funerario.
• Este aspecto nos llevaría a tratar un tema tan esvaido como interesante, cual es

el de los rituales y tipos de enterramiento, siendo ya esta misma palabra un prejui-
cio al problema. Algunos autores han ligado a ésto con aquellas cámaras como las
de Coaria, Briteiros y Sanfins, Augasantas, etc., pero lo ŭnico válido y seguro que
se puede decir es que tenemos pocos datos, apenas esbozados con hallazgos en
Castromao o algŭn otro sitio, las incineraciones deficientes en Meirás (castro ro-
manizado como aquél), etc. No existen en Galicia las piedras con cazoletas tan
abundantes en el Occidente astur y asimismo continuamente discutidas por su
funcionalidad. En todo caso, habrá que concluir aquí, simplificando excesivamen-
te sin duda, que la incineración fué la forma corriente en esta cultura de proceder
con los difuntos.

A su vez y relacionado con todo ellos estaría el problema de la religión; sabe-
mos de la existencia de un abundante panteón indígena segŭn trasciende de la epi-
grafía galaico-romana, pero no conocemos los lugares de culto ni los "santuarios",
pues el conocido del Facho de Donón (con casi 50 aras a un mismo dios) es tam-
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bien de época romana. Sabemos, con todo, de varios nombres de divinidades inclí-
genas (aunque no de su representación figurada) como Bandua, Navia, Coso, Ve-
rore, etc. con numerosos y complicados epítetos, además de la asimilación y sin-
cretismo producidos con la romanización (recuérdese los numerosos epígrafes de
los lares Viales en el Noroeste). Es evidente tambien la importancia de las fuerzas
naturales (sol, luna, agua, árboles, montes, piedras, etc.) estudiada desde el punto
de vista etnográfico por Bouza-Brey, Taboada Chivite, Vicente Risco y otros, todo
lo cual excede con mucho el propósito de este resumen de los rasgos fundamenta-
les de la cultura castrexa, en especial en base a los aspectos materiales que hay co-
nocemos por los restos arqueológicos conservados.

V

Los caracteres de la vida socio-económica de la cultura castreria son conocidos
en gran parte por una serie de objetos e instrumentos, cuya aparación en los yaci-
mientos es muchas veces corriente y abundante. Dejando aparte los aspectos ge-
nerales, que ya se tratan en otro capítulo, citaremos algunas muestras de
aquella ergología.

En cuanto al metal, el uso del bronce ya es normal en los castros y el hierro,
que da nombre a esta etapa histórica, es sin embargo más minoritario que aquél.
Conocemos bien, por estudios de Cuevillas y otros, los puriales con remates de an-
tenas en la empuriadura, de bronce y/o de hierro, de clara filiación posthallsttáti-
ca, y asimismo se producen numerosos hallazgos de hachas de bronce de talón, es
posible que en general de significación residual, simbólica y votiva.

Otros objetos metálicos que sirven normalmente de fósil arqueológico direc-
tor son las fíbilas y hebillas, clasificadas hasta en ocho tipos diferentes, y abarcan-
do una cronología que va desde el s. VI a. C. (tipo Sabroso) hasta plena época ro-
mana (tipo omega).

En cambio tenemos pocos restos de herramientas propiamente dichas que sí
aparecen no obstante, con cierta abundancia en yacimientos castreños romaniza-
dos como en el caso paradigmático de Viladonga.

Los objetos de oro y plata son en general complementos de adorno y significa-
ción personal, y sus características hacen que los incluyamos en el apartado propio
de la orfebrería, aunque existen ejemplos de fibulas de plata (v. gr. en el Museo de
Chaves, en Portugal).

Los objetos de piedra son extraordinariamente abundantes como corresponde
a un material que más y mejor perdura a través del tiempo. En casi todos los mu-
seos gallegos, en colecciones particulares y aŭn en innumerables castros encontra-
mos utensilios como morteros, mazos, pilas y piletas, comederos de corral, etc.,
así como hachas y azuelas de piedra pulimentada, de tipología neolitica o megaliti-
ca, cuyo posible carácter simbólico-mágico, más que funcional en esta época, ya
ha sido puesto de relieve varias veces.

Los molinos manuales, indicativos de una agricultura doméstica cerealistica,
son fundamentalmente de dos tipos: los planos o barquiformes, de fricción lineal
y propiamente manuales, que son los más antiguos, y los circulares, compuestos
de "meta" y "catillus", manejables con utensilios de madera y cuya introducción
se suele achacar a la romanización, al menos en Galicia, mientras en Asturias se ha
comprobado que éste tipo ya existía antes de . la conquista; en todo caso, su gran
difusión se produjo durante época romana.
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Además del uso de la madera y la cestería, que debió de ser muy comŭn a
tenor, entre otras cosas, por análisis etnográficos y por sentido com ŭn, pero del
que no nos han quedado restos materiales, el gran elemento doméstico, de trans-
porte, almacén y cocina, es la cerámica.

Su tipología es muy diversa, estando documentadas formas de ollas, jarras, tar-
teras, "queixeiras" y coladores, vasos, etc., e incluso algunas vasijas con tapadera
apropiada, con o sin asa y generalmente de apariencias globulares y panzudas en la
parte inferior y con borde más o menos resaltado en la superior. •

Cuando lleva decoración, ésta puede ser también variada pero, comunmente,
siempre sobre motivos geométricos como lineas paralelas, espina de pez, círculos,
svásticas diversas, eses, "grecas" sencillas o complejas, etc. Parece advertirse una
evolución desde los primeros tipos con burdas incisiones enraizadas en la cerámi-
ca portuguesa de Penha, hasta decoraciones estampadas y, menos, aplicadas, que
también aparecen en castros romanizados. Es muy escasa la decoración excisa, tan
corriente en otros poblados del Hierro de la Península Ibérica.

En la Galicia Castrexa hay algunos tipos de cerárnica comarcales más o menos bien
defirŭdos, quizás por estar más estudiados, como los de la zona costera (Borneiro, Ba-
roria, Islas Cíes y Ría de Vigo, etc.), o las pequerias ollas o vasos de Castromao.

La producción es fundamentalmente manual hasta que la introducción de la
rueda o torno favoreció las mejoras técnicas que, desde luego, se difunden ya en
época romana en la cual se harán incluso imitaciones de la cerámica romana. Aun-
que pueda haber excepciones, es oportuno pensar en la existencia generalizada de
talleres más o menos locales, casi de autoconsumo, si bien es evidente que hay
unos rasgos comunes de formas, decoraciones y pastas (con frecuencia bastante
groseras), más marcadas, como decíamos, seg ŭn las comarcas.

Los problemas planteados por la cerámica castreria son numerosos y en parte
no se resolverán mientras no proliferen los buenos catálogos y los estudios mono-
gráficos y metódicos sobre ella, así como los análisis, por ej. por termoluminiscen-
cia, previstos para un futuro próximo y cuyos resultados podrían aclarar el pano-
rama. De todas formas, no se pueden hacer, ni en este ni en ning ŭn otro aspecto
de la cultura castreria, compartimentos estancos en clasificaciones y tipologías rí-
gidas; es necesario prevenirse de difusionismos o evolucionismos simplistas, pues
precisamente en el caso de la cerámica com ŭn existen unas tradiciones muy anti-
guas que se desarrollan en la Edad del Hierro, se transforman en la cerámica de co-
cina de época galaico-romana y se perpet ŭan en la cerámica medieval e incluso en
ciertos rasgos de la alfarería contemporánea.

VI

La orfebrería del Noroeste hispánico tiene una muy amplia, vieja y rica tradi-
ción ya a lo largo de toda la Edad del Bronce, y no hay más que citar, para recor-
darlo, el tesoro de Caldas de Reis o las diademas o abrazaderas de A Golada
y Melide.

Con esta base, es fácil entender el gran desarrollo e importancia de la actividad
minero-metalŭrgica-orfebre en la cultura castrexa. La explotación de los ríos aurí-
feros por métodos artesanales ya fue estudiada por Villaamil y Castro, Cuevillas y
otros, y más recientemente debatida por Domergue y Sánchez-Palencia.

La existencia de tal cantidad y calidad de joyas, casi siempre de oro, hace pen-
sar en la importancia del adorno personal por un lado, y en la simbología del
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poder y la riqueza por otro, y nos lleva a la idea de una sociedad jerarquizada, al
menos para algunas cuestiones como la guerra.

Los trabajos de Cuevillas, Blanco y Cardozo, entre otros, nos eximen de exce-
sivas descripciones o pormenorizaciones sobre este tema. Baste serialar que se ad-
vierten fundamentalmente dos estilos o tradiciones, que no son exactamente su-
cesivas pues en algunas piezas ambas formulaciones se expresan asimiladas. Por
una parte, con predominio en los siglos a.C., están las joyas denominadas
por algunos "masculinas, como torques o collares rígidos, brazaletes, diademas,
abrazaderas, etc., de origen y técnicas más centroeuropeas y del Hallsttat D, como
el repujado y estampado del precioso metal.

Por otro lado, con un mayor desarrollo a partir del S. III, estarían las joyas "fe-
meninas", como arracadas, colgantes y otros adornos, de influjo más mediterrá-
neo o especificamente tartéssico, aunque algunos autores expresan la opinión de
que se trataría de influencias célticas si bien por vía indirecta, a través, por ejem-
plo, de la Península Itálica.

En todo caso, las combinaciones entre ambos "estilos" existen y ni la cronolo-
gía ni las influencias son estáticas ni estancas.

Los ejemplos de orfebrería castreria en Galicia son innumerables, a cada cual
de mayor valor científico, artístico e incluso intrinseco. Son casi siempre objetos
de oro en torno a los veinte quilates y sólo en alg ŭn caso, como el torques de alam-
bre entrelazado de A Recadieira (Mondoriedo), de plata. Piensese simplemente en
las colecciones del Museo de Lugo, de Pontevedra, Arqueológico de La Coruria e
incluso Museo Arqueológico Nacional de Madrid, y surgirán los nombres de los
torques de Burela, Marzán, Centroria, Viladonga, Melide, Foxados, etc., con rema-
tes y varilla de formas diversas, o en el collar de cuentas de Chaos de Barbanza, o
en los brazaletes de Viveiro, de Arnois y de Melide, o en las arrancadas y pendien-
tes de Irixo, de Burela, de Masma, de Viladonga, etc., o bien en las diademas de
Veiga de Ribadeo (de entrelazado geométrico), o de S. Martín de Oscos (antes Ila-
mada de Ribadeo) con escenas de jinetes que han sido estudiadas e interpretadas
de diversas formas.

Un caso aparte sería el carnero alado aparecido, segŭn se cree, en la ría de Ri-
badeo, cuyos motivos y técnicas son claramente orientalizantes pero cuya realiza-
ción pudo haberse producido aquí, a juzgar por el alto grado técnico alcanzado
por los orfebres castrexos y por las documentadas influencias mediterráneas en
esta cultura.

Un repaso a los nombres citados muestra que hay una sensible concentración
de hallazgos de orfebrería en la costa Norte gallega, así como en el centro (Melide-
Lalin), zonas que, sin embargo, no son las que posteriormente ofrecerán mayores
y más espectaculares explotaciones auríferas romanas, como 0 Courel o valles del
Sil y Mirio. Las diferencias a este respecto pueden verse en otro capítulo.

VII

Al hacer una sintesis de lo relacionado con las artes plásticas de la cultura cas-
treria gallega, conviene serialar unas precisiones previas: en general, hay en aqué-
llas una funcionalidad, un sentido de practicidad y uso en aquel arte, y así son pie-
zas de decoración arquitectónica, o de función simbólico-religiosa, o de significa-
ción funeraria, etc.

Son, además, obras por supuesto anónimas, "populares" en el sentido de que
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tienen los rasgos de un arte popular muy poco o nada comercializado, lo cual, por
otro lado, puede marcar sus caracteristicas de "bárbaro y tosco" como se le ha ta-
chado más de una vez, con una visiOn excesivamente clasicista y/o
mediterránea.

Si observamos otras manifestaciones artísticas castrerias como la orfebrería,
sacamos la conclusión de que el arte de esta cultura se puede manifestar de formas
expresivas muy diversas, segŭn el material y la funciOn, y en todo caso, la sensibili-
dad estética, además de funcional, parece quedar demostrada. Por otra parte, la
poca aficiOn o disposiciOn para la representaciOn plásticas de las divinidades y de
la figura humana y animada en general, es com ŭn a todos los pueblos con raigam-
bre céltica.

La manifestaci6n artistica más típica (y más y mejor conservada lógicamente)
es la escultura de piedra. Abunda en toda el área castreria pero es la zona o mitad
más meridional la más rica en variedad y calidad de ejemplos. Por lo general se
trata de piezas en granito del país, lo cual impone un determinado tipo de labra y
unas constantes de trabajo artesanal cuya perduraciOn es secular.

Resumimos la tipologia y ejemplos más significativos de esta escultura en base
a estudios y sintesis recientes de especialistas en el tema.

Un primer tipo es el de carácter funcional, especialmente de decoraciOn o
aplicaciOn arquitectOnica, como jambas o dinteles, comunmente a base de un afi-
nado trenzado geométrico como en las muestras numerosas de Briteiros, Sta.
Trega y otros yacimientos en torno al medio y bajo Mirio. Se incluyen aquí tam-
bién unas piezas para empotrar en los muros, en forma de trisqueles y otros desa-
rrollos helicoidales, rosáceas, etc., como las de Castromao, Armeá, Castrillón y va-
rias del Norte de Portugal, así como los "couzós" y amarraderos para el ganado,
también relativamente densos en la zona orensana.

Aparte habría que citar las Pedras Formosas, con su hueco en la parte inferior,
sus bordes e incluso sus "entreparios" decorados, tienen el mismo tipo de labra y
de motivos geométricos, y cuya funcionalidad problemática ya ha quedado seriala-
da más arriba.

Un segundo tipo, mucho más escaso de ejemplos pero muy debatido en cuan-
to a su filiaciOn y significado, es el de la escultura zoomorfa. Deben citarse los ve-
rracos o "verróes" portugueses, casi exclusivamente ceriidos al S.E. galaico y
Norte de Portugal, cuyo origen meseterio y caracter entre funerario para unos y
apotropaico para otros, ya se ha indicado en varias ocasiones. Hay también cabe-
zas exentas de animales (cerdos, perros...) procedentes de la zona orensana, de Sta.
Trega, etc., así como petroglifos de serpentiformes, tradicionalmente atribuídos a
la Edad del Hierro y en relación con la llegada de los Saefes que cita Avieno. A
todo ello puede ariadirse, si se desea, toda la fauna representada en la orfebrería,
como los caballos de la diadema de Oscos, los patos del torques de Viveiro o el
mismo carnero exOtico de Ribadeo.

La escultura antropomorfa es muy variada y abundante, y existen dentro de
ella unos subtipos, variantes y tipos mixtos.

Los guerreros, estáticos, frontales y armados en general de espada corta y es-
cudo circular o "caetra", tienen significado probablemente funerario y son para
algunos autores de época y gusto galaico-romano, difundiendose precisamente a
raiz de las guerras cántabras. Además del de Armeá, uno posible de Lugo (de carac-
ter monumental pero del que sólo conservamos los pies) y otros gallegos,cabe des-
tacar los del Norte portugués, del entorno de Guimar'áes y Braga, más completos
en sus representaciones.
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Las cabezas cortadas o cabezas trofeo, hechas a veces para empotrar en las pa-
redes de las casas, son numerosas y variadas, habiéndolas simples o más complejas
e incluso con indicación de torques. Están repartidas por toda el área galaico-
miriota y su función ha sido, desde hace tiempo, muy discutida, apuntándose a un
significado, bien de trofeo guerrero, bien apotropaico o incluso religioso. Cabe
citar los ejemplos de Rubiás, Armeá, Francos, Narla, o el conjunto de Barán y Cor-
tes de Paradela. Es curioso observar que estas representaciones tienen una tras-
cendencia incluso en documentos de época romana, como la Tessera Hospitalis
de Monte Cido do Courel, donde aparece colocada como adorno del frontón una
cabeza que tiene todo de indigenismo y apenas nada relacionado con el mundo ro-
mano que el propio documento quiere representar.

Otros tipos escultóricos son: las estatuas sedentes, como las de Xinzo de Limia
(aparecidas en un contexto arqueológico romano), o el problemático Coloso de
Pedralba portugués; o bien los ídolos fálicos, no demasiados, como el muy dudoso
de Paderne y el extrario de Vilapedre, ambos asimismo ligados quizás a
influjos romanos.

Por ŭltimo, liay ejemplos de esculturas e ídolos diversos como las estatuas de
Logrosa, el de Pontedeume, el Vestio Alonieco de Lourizán, etc., cuya descripción
y significado se encontrarán en la bibliografía especializada pertinente.

Actualmente, la investigación parece considerar que hay un cierto influjo "ro-
mano" en esta escultura, incluso en los aspectos funcionales. Esto es claro en el
caso de las estelas funerarias, como la famosa de Vigo con una representación de
la escena clásica de Dionisos y Ampelos re-interpretada por un artista indígena
con una labra plana artesanal y anorganicista, ya muchas veces aducida como
muestra de arte provincial galaico-romano. Otros ejemplos similares serían las es-
telas de Troitosende o Reigosa (como la asturiana de Molleda), alguna incluso sin
lugar para para la inscripción funeraria.

El final de la cultura castrexa en Galicia está tan difuminado como sus oríge
nes, es decir, así como hoy sabemos que existe en algunos castros una transición
de la Edad del Bronce a la del Hierro, también está comprobada una pervivencia
castreria durante la época romana, y como se decía al comienzo, hasta el siglo V al
menos, no pocos asentamientos continuaban siendo habitados y a veces con un
singular desarrollo propio en esta época, como Viladonga, S. Cibrán de Lás o Cidá
de Castro S. Millán, re-defendidos a partir de los S. II y III d.C. así como la super-
posición tardía en el poblado de A Lanzada.

La conquista y ocupación militar romana, con claros fines de explotación eco-
nómica fundamentalmente, cambió sin duda las pautas y algunos modos de vida y
de pensar, pero los medios de subsistencia, el sustrato poblacional y las formas
culturales indígenas, aŭn mayoritarias, fueron simplemente asimiladas y permiti-
das en lo que no afectase directamente al control efectivo del Noroeste. Se produ-
jo una aculturación, como antes ya se había producido en torno a la mitad del pri-
mer milenio antes de Cristo, y por tanto, no se debe entender la romanización
como un proceso claro y abstracto de destrucción o sustitución violenta de una
cultura por otra, ya que los mecanismos de absorción de Roma en estos casos fue-
ron mucho más sutiles.

Es evidente, sin embargo, que hubo casos belicos y violentos en aquella con-
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quista y ahí está el caso de Monte Medulio (bien es verdad que sólo conocido por
la versión de las fuentes textuales romanas...), los ejemplos de esclavitud y los mu-
chos casos de reclutamiento militar, existiendo unidades auxiliares de nombre
astur-galaico-miñota en el ejército de todo el Imperio.

Pero también hubo una bajada al llano, una b ŭsqueda de asentamientos más
propiamente agrícolas (en las "villae" y otros lugares), quedando algunos castros
reutilizados para nuevas funciones. En todo caso, si se dá una adecuación a la evo-
lución de las formas económicas pues el Noroeste, aunque singular, también for-
maba parte del Imperio romano.

Esta aculturación generalizada, que no se contradice necesariamente con la
explotación y colonización económica, y esta pervivencia de los castros, con la
evolución lógica de su sociedad y economía, es lo que de forma particular produce
la continuidad y refuerza la identidad de una etnia, la gallega, que se empezó a for-
mar de modo decisivo precisamente desde entonces.

Navia y Lugo, verano de 1.981
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Fig. 1.- Extensión de la cultura castreña, con el área de influencias mutuas. (De A. Romero).
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Fig. 2.

Fig. 2.- Vista aérea del castro de Viladonga (Lugo), durante las primeras campañas de excavación.
(Foto J. Carballal).

Fig. 3 - Casas circulares en Castromao (Ourense).
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Fig. 4.

Fig. 5.

Fig. 4.- Defensas y "retenidas'' artificiales en el castro de Vilar (0 Courel, Lugo), ejemplo de cas-
tro de zona de montaria.

Fig. 5.- Castro de Fazouro, (Lugo), prototipo de yacimiento costero.
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Fig. 6.

Fig. 7.

Fig. 6.- La citania de Briteiros, con influencias romanas en su arquitectura y urbanismo.
Fig. 7.- Algunos tipos de fibulas castrerias y galaico-romanas.

30



2

Fig. 8.

3

Fig. 10.

Fig. 8.- Puñal de antenas del Castro de Viladonga.
Fig. 9.- Algunas formas y decoración de la castreña. (Seg ŭ n Ferreira de Almeida).
Fig. 10.- Torques de oi-o rematado en perillas, del castro de Viladonga, similar a otros del

Noroeste.
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Fig. 13.

Fig. 12.

Fig. 14.

Fig. 11.

Fig. 11.- Arrancada o pendiente arriñonado con su hilo también de oro para colocarlo por enci-
ma de la oreja. Del castro de Viladonga y similar a otras muchas del N.O.

Fig. 12.- Trisquel calado en piedra, de Castromao.
Fig. 13.- Cabeza del castro de Barán, (Lugo).
Fig. 14.- Detalle ampliado de la cabeza que adorna la Tessera Hospitalis de Monte Cido

do Courel.
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Fig. 15.

Fig. 15.- Pies de un posible idolo castreño, de 0 Corgo, (Lugo). (Foto A. Buxán).
Fig. 16.- Ara al dios indigena Navia, del castro do Picato, (Lugo). (Foto Le Roux-Tranoy).
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